
Representan al "dialoguismo" sindical 
los delegados argentinos ante la OIT. 
el dia 8 Mayo 1980 (AFP y ÜPÍ) 

BUENOS AIRES, 7 de 
mayo.—Una corriente dialo-
guista con el gobierno de
rrotó por estrecho margen 
de votos a otras 2, de pos
tura más combativa en un 
plenario sindical realizado 
aquí el martes 6 para ele
gir a los representantes 
obreros argentinos a la con
ferencia anual de la Orga
nización Internacional del 
Trabajo (OIT). 

La reunión, convocada por 
el Ministerio de Trabajo, 
congregó a 109 dirigentes, 
de los cuales 57 apoyaron a 
los candidatos y las pro
puestas presentadas por la 
corriente dialoguista, iden
tificada con las siglas CNT 
(Comisión Nacional del Tra
bajo), lidereada por el di
rectivo del sindicato del 
Plástico, Jorge Triacca. 

Las otras 2 tendencias, 
que asumen una posición 
más dura frente al gobier
no, son la llamada Comisión 
de los 25, orientada por el 
mecánico José Rodríguez y 
el taxista Roberto García, y 
la Comisión de los 20, cuyas 
cabezas son Luis Etchezar, 
de los maquinistas ferrovia

rios, y Fernando Donaires, 
de papeleros. 

Unificados en el plenario, 
ambos grupos lograron el 
aval de 52 delegados que, 
para evitar upa fractura de
finitiva con la CNT, se abs
tuvieron ante las propuestas 
y candidatos presentados 
por esa corriente, 

PLAN DE ACCIÓN 
A la vez, por 57 votos a 

favor y 52 en contra, se 
aprobó un programa de ac
ción que propone elaborar 
escatas de Incrementos sa
lariales por gremio que par
tan de un básico de 765 mil 
pesos (unos 425 dólares), 
que supera el sueldo míni
mo oficial vigente, que es de 
450 mil pesos (unos 250 dó
lares). 

El programa reclama tam 
bien el derecho de los tra
bajadores de darse la orga
nización sindical que juz
guen conveniente y la de
fensa de las obras sociales 
—base del gran poder eco
nómico que llegaron a tener 
aquí los gremios— que el 
gobierno se apresta a esta
tizar. 

Por último, se reclama la 
libertad cíe detenidos "gre
miales y políticos y efecti
va vigencia de los derechos 
y garantías constituciona
les", como también la defen
sa "de la industria nacional 
y empresas de'. Estado". 

Para aplicar este progra
ma se propone "instrumen
tar la adhesión de los tra
bajadores mediante asam
bleas de fábricas, con dele
gados y activistas, reparto 
de volantes e información". 

EL DRAMA DE LOS 
DESAPARECIDOS 

El malestar que persiste 
cu Argentina en torno a-la 
suerte de las personas desa
parecidas sobre el riesgo de 
agravarse, tras las revela
ciones hechas por Ricardo 
Balbín, presidente del Par
tido Radical, 

Invitado en ?1 ¡íarco del 
"diálogo político" entablado 
por la Junta Militar a en
trevistarse con el TUinistro 
del Interior, general Albano 
Harguindeguy, Balbín dio a 
entender que para et gobier
no, el expediente de los de
saparecidos rístá cerrado. 

"El ministro —indicó
me expresó que todo lo qu¿ 
tenía que decir al respecto 
ya había sida dicho por el 
gobierno y las Fuerzas Ar
madas y que no tenía naca 
que agregar". 

Balbín, que en recientes 
declaraciones formuladas en 
España dijo que en Argen
tina no había desaparecidrf 
sino muertos, confirmó im
plícitamente que ese tam
bién era el punto de vista 
del gobierno. 
i Al negarse '» dar cualquier 
explicación y al confirmar 
el punto de vista de Balbín, 
«1 gobierno choca con unn 
parle de la opinión ante to
do con la Iglesia, que estima 
que el problema de los des. 
aparecidos es un obstácub 
irreductible para la reconci
liación nac?onal. 

En sus conclusiones publi
cadas ayer, la Conferencia 
Episcopal Argentina afirmo 
en efecto que "la angustia
da incertidunbre que rcínn 
sobre los desaparecidos y 
situación de los detenidos 
sin proceso íiguran entre !í»s 
causas que impiden la gra-i 
reconciliación de los argentk 
nos y exigen sin demora und 
solución, que nosotros, obis
pos, no sólo aconsejamos, 
sino que pedimos y que, por 
ser la verdad, por doloroso 
que sea, constituirá siemorv 
una fuerza de paz". 

"También debemos deci; 
claramente, ugregó el tex
to de los obispos, que los 
que fomentan la tragedia i 
el dolor de los demás con 
tines inconfesables y los que 
persisten en su voluntad de 
violencia V de destrucción 
crean una desconfianza ge 
neral y "destruyen profunda 
mente las bases sociales". 


